
Serenísimo senor.~Eí ciertamente doloroso para te
bre interesado en la causa pública el tener que distraer á
toridad ni aun momentáneamente de los graves negocios
ne á su cuidado en instantes tan críticos y urgentes cent
que se halla la Nación; pero el asunto que elevo á It
deración de V. A. S. aunque aparezca con relaciones p
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JL.fA.uy señor mió: Sin duda que el público habrá vi
asombro el resultado que ha tenido el asunto de la. déla
número 25 del Correo de la Comisión provincial de esa
y de que está informado por lo ejue á su tiempo publi
el periódico de Pin. : los términos en que me comprometí
te asunto, el interés público, y el sagrado de las mismc.
no podían permitirme el.que, en mamo dependiese de mi
tiese de llevarlo al cabo por mas obstáculos que se me
sen : con este objeto he apelado á la Autoridad superior,
el abandono en que han incurrido las subalternas en este
en los términos que expresa la adjunta reptesentackn, m
á Vm. publique en su Gazcta, así que haya lugar á- <

Sé ofrece á la disposición de Vm. S. S. S. (¿. B. S,
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te pñüihsf puzde tener tal tnfluxo sobre la marcha de la can*
sa pública , \ que es de necesidad absoluta , el no permitir que lo
sofoquen los obstáculos que le son contrarios.

Habiendo delatado á la Junta provincial de Censura el nú-
mero 25? del periódico intitulado' Correo de la Comisión provin-
cial de Santiago, del dia 13 del pasado Febrero, del que in-
cluyo un exémpl.ir, en hs términos que podrá ver V. A. S. en
la pág. 66 de la Gazeta Marcial número 6.° del 19, que
acompaño adjunta ; y obtenido de la Junta de la Coruña la cen-
sura que lo condenaba-, y de'que es copia lo que publiqué en
dicha Gazeta Marcial número 9.0 pág. 107, que también acom-
paño , procedí á dar conocimiento del negocio al Alcalde de San-
tiago, remitiéndole original la resolución de Censura, con oficio
de que es copia el documento A, que entregó en mano propia
una ordenanza que comisioné al intento ; pero no habiendo me-
recido al Alcalde no solo el que obrase en consecuencia, pe-
ro ni aun contestación, me resolví llevar el asunto al Tribunal
superior, dirigiéndole el papel de que es copia el documento B,
con oficio del Fiscal de la Sala del crimen de la Audiencia
de la Coruña , en fecha del 6 del próximo pasado. No habien-
do tampoco producido efecto alguno este paso, tomo al fin la
determinación de recurrir á V. A. S., en cuyas resoluciones con-
fio verá el público ei desagravio al modo como desprecian sus>
derechos, los que están encargados de conservárselos.

Tal es el hecho sobre que jira este asunto; vea ahora V.
A. S. las circunstancias . que lo acompañan , y que á mi modo
de entender lo agravan de tal manera, que espero el que V.
¿L. S. me disimulará en favor de su trascendencia lo molesto de
las reflexiones en que tengo que entrar.

Es demasiado notorio el ahinco ,con que han trabajado en
todas las circunstancias que han ocurrido desde el principio del
glorioso alzamiento de la Nación, una clase particular de gentes
que bien avenidas con la arbitrariedad y desórdenes antiguos, han
pretendido ridiculamente aunar, con el deseo de contener la inde-
pendencia española., el de perpetuar el caduco y vacilante sistema
que nos ha traído al estado en que nos vemos. Mientras que los
Gobiernos provinciales, constituidos análogamente al sistema an-
terior, y mal afianzados, no hicieron prever á estas gentes los
efectos de las necesarias y saludables reformas hacia que cami-
naba la Nación, su partido fué poco descubierto y activo, por-
que tenia aun poco que temer ; pero desde el momento que la ins-
talación de las Cortes indicó ya otra prespectiva al curso de
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tos negocios, desde entonces'el temor avivó el interés y se ma-
nifestaron mas claras sus miras , que quasi quedaron al descubier-
to en la época del bienhechor decreto sobre la libertad ae la
Imprenta. Lato sería , y fuera del caso, el seguir la historia de
las maquinaciones y procederes artificiosos de estas gentes; y bas-
ta á mi objeto el que toda la Nación, asi como ei mismo Con-
greso los conoíca, como resulta de lo que hemos visto en los Dia-
rios de las Cortes , particularmente en los de fines del año pró-
ximo pasado, quando se trató la proposición del Diputado Vera
Pantoja; pero es necesario d mi propósito el recordar algunos
hechos de ella , por lo que toca á lo sucedido en Galicia, resr
pecto á este particular.

Habían ya circulado por acá algunos escritos poco liberales
venidos de afuera, ó publicados aquí; apenas había correo en
que no se hablase misteriosamente de estragos en Cádiz, pérdidas
abultadas en otros parages, y hasta de asesinatos dentro del mis-
mo Congreso, quando apareció la ruidosa representación del ex-
Rcgcnte Lardizabal , y el papel titulado la España vindicada: des-
de entonces yo, asi como otra varititud de personas, vimos cla-
ramente el enlace del plan que.habían abrazado estas gentes, y
no pudimos menos de convencernos de laíntima relackn, que tenían
entre sí todos sus pasos.

Poco antes (en Agosto) nació en Santiago un periódico titu-
lado el Sensato , que á poco tiempo prohijó otro autorizado con
el título respetable de Correo de la Comisión provincial de Sanr
tiago , y de cuyo periódico es el acusado, uno délos dos números
25 que se imprimieron con la misma . fecha, pero varios en. el
artículo de 'Reflexiones del dia. El que quiera examinar ia se-
rie entera de estos dos periódicos, verá con facilidad qual es el
espíritu que los ha dictado, y las miras con que se han publir
Cado, que no pueden ser otras que las de detener el curso del
espíritu público , desacreditando para conseguirlo al cuerpo legislar
livo de la Nación, al Gobierno y.á sus previdencias, cimo en
efecto lo han conseguido tal vez ,_ respecto á algunos incautes, aun
apesar del rigor y evidencia con que han sido con abatidos por
el Cartel, otro periódico que se publicaba en aquella ciudad. .

Los trabajos sobre Constitución que se veían llegar á su cabo,
Apuraban naturalmente los temores de los mal avenidos con los
reformas, y era necesario que sus corifeos hiciesen mayores es-

fuerzos para sostener su causa:,esta es seguramente la razón por-
que en dicho número 25 se levantaron algo mas la, mascarilla , ayu-
dándose por otra parte (según dicen mil gentes) hasta cm es-
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pecies vertidas erí los pulpitos, tan agenas del espíritu que debe
hacer hablar en aquel lugar sagrado , como contrarias al bien de
la causa pública.'

Mientras por una parte se trabajaba asi en arredrar los pro-
gresos di la buena opinión , es'por otra verdaderamente singular
lo que manifiesta el curso de este negocio ya traído á términos
judiciales: en siete dias que mediaron desde que puse en ma-
nos del Alcalde el decreto de censura hasta que llevé mi recla-
mación á la Audiencia,' nada se autuó por el Tribunal territorial, y en
¿os que han -pasado desde el 6 del próximo pasado hasta hoy;
solo sé que haya tomado la resolución ordinaria de decretar , pa-
se á la Sala que corresponde; como si hubiese objeto mas ur-
gente ni obligación mas sagrada para todo Tribunal superior, que
el zelar sobre el buen desempeño de las Autoridades subalternas.

Es curioso y conveniente decir que , después que sujeté el
asunto al resorte del Alcalde, se me hizo saber artificiosa é in-
directamente que mis pasos serian vanos mientras no presentase
poder especial del General Blake, para presentarlo en la con-

troversia : el desprecio que hice de semejante absurdidad, pro-
duxo inmediatamente el que por los mismos medios se me anun-
ciase que me convendría callar , porque no faltarían medios de
inculparme, siendo- yo sugeto demasiado conocido (me decían) por
mis principios republicanos, contrarios á lo ya decretado por la
Nación : convencido del objeto' con que se me hacían estas insi-
nuaciones , desprecié esta amenaza del mismo modo que el aviso
anterior; pero porque rezelo el que puedan llegar las cosas al
punto de aue los interesados, quieran embíollar la question, lla-
mándola hacia objetos que la entorpezcan; espero que V. A. S.
me permitirá prevenir aquí sus *anerías, presentándome franca*
mente á V. A. S. y al público, tal como soy, y tal como en
quaiesquiera caso quiero ser juzgado. Si por republicano entienden
los que habían, un ciudadadano enemigo de la arbitrariedad,
solo dependiente ( en su ánimo) de ia voluntad general , y á tu-
ya expresión reconoce únicamente por ley; soy sin disputa uno
de . los primeros republicanos de la España.- Sí por Monarquía
entienden el imperio de las leyes, fiada su execucion á un pri-
mer Magistrado, que aunque inviolable en su- persona, sea-ab-
solutamente dependiente de lo que le hayan prejixadQ las mismas
leyes, soy igualmente uno de los mas acccrrimos realistas de
la Nación ; pero si estas gentes suponen que Español
digno e> solo aquel que conforme á las prácticas an-
tiguas tiene aun pronta su cerviz á prestarse ál yugo que



quiera imponerles á su antojo un Sultán, un Mufty, ó un Vin,^
siempre que su baxesa les traiga conveniencias particulares, declaro
que soy realmente el peor, el mas descontento, el mas malvado
Üe quantos Españoles existen ; y basta para afianzar lo que ade-
lanto este solo paso en que me he empeñado ; porque al cabo ¿ que
interés personal puedo tener yo en dejender al General Blake, á
quien no conozco; á los Diputados de la Nación, con quienes
no tengo relaciones; y al Gobierno, á quien nada debo en par-
ticular , <y de quien nada exíjo'¿.

A la indolencia de los Tribunales ha sido consiguiente la
conducta de los autores del papel acusado; baxo pretexto de en-
fermedades cesó el papel en el momento de la acusación, y asi
que la experiencia les lia confiado, ha vuelto á gozar la luz
pública, expresándose en los términos obscuros, chocarreros, in-
significantes y groseros que podrá ver V. A. S. en el
exemplar número 28 que acompaño , que es el primero de esta
nueva serie: siendo muy notable el que la Comisión de Santiago,
es decir, una de las autoridades de un pueblo que lucha por so-
libre, permita el que goze la luz pública biaxo sus auspicios un
papel que por tantos respetos denigra á quien lo autoriza, sea del
modo que sea.
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En qualesquierá otras circunstancias pudiera parecer empeñado
mi empeño en exigir providencias tan activas sobre un objeto al
parecer tan pequeño; pero ruego á V. A. S. que considere pa-
ra disculparme, ademas délo que llevo dicho, la inmensa tras-
cendencia que debe influir en el ánimo del. público, el retardo
en un asunto que tanto le importa por sus conseqiiencias: en
efecto, no hay mas que considerar por una parte quanto con-
viene en nuestras circunstancias vencer la oposición que la .ama-
nerada costumbre presenta á toda innovación por saludable que
sea; por otra lo perjudicial que es á la causa pública el que
se siga disimulando ni aun los mas leves descuidos en el buen
desempeño de los Jueces y Tribunales; y por otra quan necesa-
rio es no privar la accion de las leyes, sobre todo en el mo-t
mentó en que se establecen.

Uno de los beneficios mayores que puede producir la libertad
dé la Imprenta , es sin disputa el de procurar un medio de con-
tener en su deber al ciudadano y á las Autoridades por medio
del influxo poderoso de Id opinión; y á mi modo de entender
es tan poderoso este medio , que estoy persuadido á que un sola
Censor establecido en cada Provincia con solo el auxilio de una
Imprenta y el poder de hacsr declarar á todo ciudadano par*



cubrirse de la inculpación de calumnia, produciría mejores efectos, res*
pecto á la buena observancia de las leyesy al orden general, que quan-
ta fuerza y rigor se emplease para conseguirlo. Siendo esto así,
y mientras no obre aquel medio, solo puede suplirse su falta con
lo que cada uno trabaje en particular con el mismo objeto; y
quando el público ve el poco aprecio, lo desatendido que es, el
ningún efacto que produce un paso dado en favor de su cau-
sa , y éste sobre materias grava , y dado por un hombre que
ya goza de alguna consideración en la sociedad ¿habrá alguna
por mas interés que tenga que se arriesgue á trabajar en va-
no , y sin mas retribución que la de acarrearse la enemisiad y
la burla de los culpables l.

Hablo, Serenísimo Señor, con tanta mas . franqueza en este
particular, quanto es evidente que no tocándome et asunto perso-
nalmente , solo puede moverme á proseguirlo la consideración del
bien de los demás; y puesto que la ocasión se me ofrece na-
turalmente, aunque parezca algo extraño á mi propósito , no quie-
ro dexar de manifestar á V. A. S. lo útil que juzgo que se-
ría el que S. M. resolviese , por adiccion al Decreto sobre Im-
prentas, que en todo escrito que se refiriere á personalidades, de-
biese indispensablemense aparecer el nombre de su autor; medio
eficaz de contener á la maledicencia.

3

Pues que según lo autuado y expuesto aquí, resulta: i.° Que
la reputación de un ciudadano , las providencias del'- Gobter*
no, y las resoluciones de las Cortes, han sido atacadas calumnio-
samente por el autor del papel acusado: 2° (¿ue el Alcalde de
Santiago y Tribunal ' de la Coruña han desentendido en erte asun-
to los deberes que les imponen sus cargos: y 3.0 (¿ue el bien
común exige que el público se asegure por medio de un resul-
tado bien determinado y vigoroso , de hasta que punto debe con-
tar todo Español, con la garantía de las leyes, y asegurarse
de que las nuevas instituciones son efectivamente Decretos Sagra-
dos é inviolables, y no teorías revolucionarias, como pretenden
persuadirlo algunos; pido á V. A. S. con el debido respeto, y
con los derechos que meda la calidad'de ciudadano Español, que
se sirva determinar el que se lleven á efecto y con todo su ri-
gor las leyes que abrazan los casos que he inilicado

Coruña 16 de Abril de i&i2,—Séreníium SeñorzízDe V. A. $*



Serenísimo Señor : El soberano congreso de Cortes,
íntimamente convencido de que no hubo ni puede haber
reyno verdaderamente feliz sin Constitución política, libe-
ral , fixa y permanente ; y de que la carencia de esta
produce necesariamente la arbitrariedad y el desorden,
de que son siempre víctimas los pueblos y las clases mas
útiles del Estado, ha creido ser la principal y la mas
sagrada de sus obligaciones formar, como ha.formado,
una para esta monarquía. Así lo deseaba con el mayor
ardor la nación toda,, la magnánima nación Española, que
fue temida y respetada por todas las naciones del orbe
en el espacio de tantos siglos; y de algunos á esta parte
yacia baxo el mas espantoso despotismo , y era el ju-
guete de aquellas naciones mismas que antes la miraban
con asombro , habiendo en él rcynado de Carlos IV , ó
mas bien de su favorito, llegado á familiarizarse con la
esclavitud y el oprobio. ";.

Discurso pronunciado por el ilustrisimo Sr. obispo de Mallorca>al tiempo de entregar á la Regencia de las Españas
la Constitución política de la monarquía.

3

Sí, Srmo. Señor: S. M. , á costa de los mayores des-
velos , de los trabajos mas ímprobos y constantes, sin que
hayan podido arredrarlo, ni interrumpir sus continuas
tareas , las hostilidades de los enemigos, las amenazantes
baterías vecinas, los repetidos insultos de los franceses,
los sordos y pérfidos manejos del mayor de los tiranos,
se ha servido sancionar, y acaba de firmar la Cons-
titución política de esta monarquía, contenida en este có-
digo, que de su orden presentamos á V. A. : Constitu-
ción llena de sabiduria, de liberalidad y de justic'a: Cons-
titución que asegura irrevocablemente el justo , moderado
y tranquilo gobierno que tanto manifestó desear nuestro
muy amado Rey Fernando VII en los primeros dias de
su advenimiento al trono: Constitución que condena á
olvido eterno la monstruosa execrable máxima que.oía-



mos á nuestros padres y abuelos , y que habia dictado
la tiranía; el Rey es arbitro absoluto de nuestras honras,
vidas y haciendas : Constitución , en fin, que nos redime
de la mas horrenda esclavitud , y que nos impele á decir
á cara descubierta : hemos recobrado nuestra dignidady nues-
tros derechos.

De nada servirían , Serenísimo Señor , las santas ins-
tituciones comprehendidas en este código, monumento eterno
de la libertad española , y que excitarán la admiración
y la envidia de los pueblos extrangeros , si solo que-
dasen escritas, si no se guardasen con la mas escrupulosa
puntualidad. A este fin manda S. M. en este decreto, que
también de su orden presentamos á V. A. , que V. A.
cuide de su observancia y cumplimiento. Los que fun-
dan su fortuna y aparente felicidad en el despotismo y
en la opresión de los demás , son, y siempre serán, ene-
migos capitales de la Constitución. El número de ellos
es muy crecido. Es, pues, absolutamente necesaria' la
mayor energía , una suma actividad pura que se lleve
á su debido efecto. Lo previo S. M. , y para asegurar la
consecución de tan samo fin , quiso que á la solemne
publicación de esta Constitución política de la monarquía,
precediese la instalación de una Regencia compuesta de
cinco personas, cuyo talento, probidad, zelo, instrucción,
actividad y patriotismo las hiciese dignas de ser prefe-
ridas á todas las demás del reyno. S. M. tiene la mayor
satisfacción , la mas dulce complacencia en haberlo con-
seguido con el nombramiento de V. A., y por lo mismo
ha depue to todo recelo que pudiese oeurrirle en esta parte.
Sí, Serenísimo Señor , está S. M. plena y firmemente per-
suadido á que V. A. no le dexará nada que desear en
orden á la plantificación de ese sagrado código: á que
si, por desgracia , tuviese S ¿ M. noticia de haberse in-
fringido alguno de sus artículos , la tendrá al mismo
tiempo del exemplar , del tremendo castigo del infractor,
sea de-la clase y condición que fuere ; y" á que por di-



< CASTiLtÁ !A VIEJA.
Potes 22 de Abril

En breve estará Reynosa y toda la .montaña libre de
éíietnigos; puéá ;pafá-eí efecto - ;ban; ido las' tropas í ata-car á Toj;rfeUvégár Én TilltfrCáy'O y ffiectm' tefíentiis ía
división de iberia^ áué & ctifíípdfte dé W\Whtk y éó'6
'Caballos, y éír'Úrdtíña " é'&ah ha ■Plritók' o]f^ánizan-dó. dos
"batallones, ademas de lfe ge'ríte qtie -xiéüeííf y* íosgábú-
;tfK^ no-se atreven :ít impedí-río; ¿^ :'^

-> J

tMo, el ílustrátfo y ardiente zfeíó dé V. A. hará acree-
dor á cada uno de ios individuos de esta Regencia al
inapreciable título de bentrrtérltó de la patria, y á la etet-
iia giatitud de los españolea dé la presenté y áé las fu-
turas generaciones.

' noticias.

Valencia de Alcántara 14 de Abril
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Souít qtie bax'ó á ésta províncfe pata presenciar la con-
fusión dé las iVritías napoleónicas en Badajoz, Vuelve'de
prisa' hacía Andalucía, cuya' capital ha tenido la misina
suerte que la dé Extféhiádüra: és dé éfeér que ésta re-
tirada tan poco á sü gusto, le cueste una buena
'parre del exército que á duras penas reunió para ésta ex-
pedición: su retaguardia ya ha sufrido un golpe-, corí él
qual cuenta 700 caballos* mé'ños el Duque de fialntódít.
¡Quántos laureles que" reverdecieron entréíóií fríos' del
norte, sé marchitan y sécáíl én-et abrasado ífíeáítidía! ¡ó
país tan apetecido de Bonaparte comd odiado de sus Ma-
riscales ! ¡ quanfas nacientes fortunas' se lian . disipado en
tu suelo!



Villafmnca del Vierzo 28 de Abril

Los afrancesados^ y que han viajado con ellos, es-
tán muy desesperados, y cada noticia que recibeii "les
sirve de un tósigo.

Las partidas $2 aumentan diariamente, é interrumpen
todas las guarniciones de Castilla, sin que tengan liber-
tad de salir á recoger las contribuciones, á pesar de
la miseria con que viven.

Parte de las tropas que habían salido para Ciudad-
Rodrigo, con ánimo , decían, de batir aquella plaza-, han
vuelto á entrar en Valladolíd, y ei resto se" ha distrir-
buido en las guarniciones de donde habían salido. De
estas tropas van á partir 2® hombres para Burgos, y
aun se asegura seguirán la ruta para Francia. Se halla
tnucha mudanza en todos los de alta esfera, y el or-
gullo que manifestaban está ya muy abatido: conocen
muy bien que sü suerte es muy l adversa. ;

Se lian recibido noticias exactas por los explorado-
res del estado de desesperación en que se hallan los fran,
ceses. Discurren todos los medios posibles para acabar
de concillarse el -odio de todos los españoles. =;

Coruña 5 de Mayo.

Una carta de un. sugeto fidedigno dice , qtte el Pre-
fecto de Reau convidó á comer , .áj Blake,. Y .que en la
mesa le urgaron mucho sobre las. cos^s- de España ; la
resolución con que se pronunció hizo callar al Gober-
nador de Bayona, que era el que le apuraba, y es-
ta conducta de Blake te ha ¿ando una consideración

3 46
Sabemos de positivo que han salido por Irun 2$$

coa dirección ai Norte, y : que tienen que salir hasta el
número de 50$, y faltando estos no son capaces de
sujetar al 7.° exército, que es el que les hace mas guerra.



muy señalada en aquel pueblo, que por las voces es-^
parcídas no tenia la mejor opinión de él. Mientras la co-
mida sorprendieron su equipage y llevaron sus papeles.
El, Lardizabal y Zayas están en Fonteneblau.

*3

El día 2 de Abril llegó á Braga el Excmo.- Sr. Ca-
pitán general Castaños, cuya en aquella ciudad
se parecía á un triunfo. Las palles por donde debia de
pasar estaban todas guarnecidas*ide tropa desde la entra-
da de la ciudad hasta la qasja que le fué destinada. En
algunas estaban erigidos arcos .triunfales; todas las ven-
tanas y. balcones estaban rica y suntuosamente, colgadas, y
de todas llovían flores sobre el Héroe de Artdujar, cit-
ya entrada fué anunciada. con fuego de ayre. ; Los dos
batallones de la Unión y un- esquadron de caballería vrh--
mero n fueron á esperar á S. E., que entró en m¡er
dio de aplausos., acompañado del Excmo. Sr. Generajl
de la provincia Juan Wilson ,; , que allí se hallaba. cpn
su división , á la qual pasaron revista el dia siguiente
ambos Generales ; siguiéndose á esto un suntuoso convite
dado por el Excmo. Sr. General de la provincia, y
en el qual la profusión y lo exquisito de los manja-
res rivalizaba .con- un admirable órdep. Todo el Estado
jnayor de los dos Excmos. Generales, todos los xefes de
los diferentes cuerpos de la División y la Nobleza fue-
ron convidados. El Excmo. General de la provincia fué
el primero que brindó á la libertad de Fernando VIL,
cuyo saludo fué anunciado por veinte y un cañonazos.
En, seguida se brindó á1 S. A. R.. el Príncipe Regente
de Portugal y á S. A. R. el Príncipe de la. Gran-Bre*-
taña con iguales anuncios del cañón. Después se bebió
á las tres Naciones Aliadas: al Excmo. Sr. General
Castaños: al Excmo. Sr. Conde de Vimeyro: al
ExcnjQ. Señor Conde de Trapcosp, y cada §alu-
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do tuvo de improviso un epigrama correspondiente, adef-
inas de los versos de que se hallaban adornadas ias pa-
redes de la sala y las figuras dispuestas en la mesa, aná-
logo todo á las circuñtancias felices del "Continente. A
la noche hubo bayle, y en entrambas se iluminó toda
la ciudad; siguiendo S. E. su destino en el dia 4 con
las mayores satisfacciones por la profusión de obsequios
que recibió de parte de aquel pueblo y del Excmo. Sr.
General que hace las delicias de la provincia. (Gazeta
de Lisboa, del 24, de Abril).
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Santiago.

No nos toca á nosotros hacer en la presencia de!
Héroe Capitán General de este Reyno una ostentosa re-
lación de los mas expresivos obsequios que de justicia de-
bia el pueblo de Santiago á uno de los hijos mas queri-
dos de la Patria, al íntimo amigo de las poderosas Na-
ciones aliadas, pal que dio el golpe mas grande y mas
fatal á los exércitos del usurpador en la memorable jor-
nada de Bayíen. Solo diremos que habiendo entrado
en esta ciudad el Excmo. Sr. D. Xavier Castaños i las
nueve y media de la mañana del dos de Mayo, á la mis-
ma hora en que se estaba celebrando el Aniversario
Nacional de aquel dia, su magestuosa presencia engran~
deeió al momento la magnífica é imponderable pompa fú-
nebre que en la. Iglesia Catedral se dedicaba"-á los pri-
meros mártires de la Patria, á sus mas generosos é ino-
centes hijos, que enseñaron á todos los españoles, der-
ramando noblemente su sangre, quales deben ser los sen-
timientos y los sacrificios - de los individuos de una' Na*
Clon que lucha por la libertad y por la gloria.


